
Chile: la incorporación de la mujer
al mercado de trabajo.

¿Panacea del crecimiento económico?
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El lema de la incorporación de la mujer al merclldo laboral ha "",nido siendo
t.atado desde w>a perspectiva de género en varios trabajos en los últimos años.
Para casi todas las autoras de tales trabajos, dicha incorporaci6n se vi;ualiza
como 11M vio para ,,/conzar lo equidad económico elllreel /Iombre y 1"mujer,
asimismo romo una l!$Irategia eficaz contra la pobreza.

De mane'a que el me}oramifmlo del empleo femenino -de acuerdo 11
Henríquez- -no sólo es una acción para remo....., la ine<¡uidad " d >scrimiOllción
social respecto de las mujeres, sino sobre lodo. una estrategia de mejo,am;ento
sociar.'

Posición simila, sostienen algunas instiluciones del Estado. como SERNAM.
Para ...te organi.mo: 1} "El logro de una mayor equidad sodal en Chile pasa por
la inse rción social fen'enina . Se observa que lasmujeres ubicodas 1m los est,atos
de menor ing,eso son justamente las que muestran li>s menores tasas de
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parti<::ipación en la fuella de traba)o". De alli que se hace nutesario u) -adoptar
!'CCiones especificas no sólo para incTlrrnentar la inserción laboral de las mujeres
sino también mejorar las condiciones bajo las cuales ellas se desempel'lan en el
mundo del trabajo. con el objeto de alcanzar la equidad entre Ilombres y
mujeres"."

En ese marco. en su Plan de Igualdad de Oportunidades paTa las Mujeres.
1994-1999. el ~NAM propone una serie de acciones para influenciar dehbe­
radamente el mercado laboral.'

Todas estos planteamientos y polilic<ls laborales suponen que el volumen de
empleo (femenino) generado en una economía depende fundamentalmente del
nivelde &ctividad econ6mica. Asi. "una economia en expansión. «>mo lachile·
na en los últimos años. puede elevar significativamente lapamcipación femenina
en el empleo".'

Dicha tesis pareciera corroborarse irrefutablemente con las cifras de emp1eQ
posteriores a la clisis de 1982. Ellasmuestran que la recuperación y crecimiento
de la economía que se sucede desde entonces tTlljo consigo un aumento
extraordinariamente rápido del empleo. especialmente del empleo femenino.

No obstante. e l incremento del empleo (femenino) ho corda bruscamenle
en los últimos años, a pesor de lo conlinuidad de los allos ritmos de
crecimien to económico. Es esta precisamente la problemática básica que nos
interesa comenzar a desentrai'lar con este trabajo.

Para ello. arrancaremos COn una sintesis de las constataciones que han
reallllldo diversos estudios sobre la evolución reciente del mercado del trabajo
femenino en Chile. A continuación pasamos a analizar brevemente las insufi·
ciencias teóricas que. en nuestra opinión. limitan seriamente el poder expli<::ativo
de los estudios anteriores y que impiden W1 """"tual trntamiento adecuado de
la problemática central que aqul nos preocupa . La constatación de dichas
Insuflciencias invita a ""plorar una linea de inVl?sti~i6n allemativa, el enfoque
Integral que Vil más alié dal llamado mercado laboral. En esta misma sea:i6n se
resei'larén algunas variables básicas que nos pueden permitir ""plicar el porqué
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de la poca C!lpacidad de gener~ci6n de empleo (femenino) que está mostrando
la actual forma de crecimi<mto económico.

Creemos que de no ccnsjdererse esta problemática. las expectativas dema­
siado optimistas de las politicas laborales 'loo proliferaron a inicios del periodo
de transición dernocrállca -vque se mantienen hasta ahora- pueden frustrarse
ClIteg6ricamente.

Principales constataciones de la evoluclón reciente
de me~ode trabajo de la mujer en Chile

De toda la litera tura revisada sobre el mercado de trabajo femenino en nuestro
pais. se repiten algunas constataciones bésicas. siendo las principales:

i) Elaumenlo significati"" en los últimos allos de la fueml de trabajo tolal
femenina y de la fueml de trabajo femenina ocupad". El primero alcanzó un
promedio de 4 .4 por ciento entre 1992 y 1995. ha sido superior al promedio
tata! (2.8 por ciento. y a! promedia de variación de la fuerza de lnIbajo masculini!
(2.2 por ciento). Además. como se desprende del a,¡adro que sigue. similar
situación se obsel'\lill para la fuerza de trabajo femenina ocupada. Ambas
tendeocias se prolundi....m durante 1996.

H}La credente participación femenina en lafuena de Irabajo total. Dicha
lendeocia se expresó con mayor fuerza en los ~"05 1992-1993. para luego
estebíleerse en loseses 1994·1995 . Ello ha significado que más de un tercio
de las mujeres están incorporadas al mundo labor¡,l. Entre los~"051986Y1995
su p¡lrtidp¡lción total se iocrementó de un 29 por<:;"ntoa un casi 34 portiento.
lo que se eXpliCll principalmente por la mayor participación de las mujeres entre
25 y 54 afias.

iji) El crecimienlo del empleo femenino ha sido m<!s r<lpido que el
mo,"ulino. El primero ha alcanzado una tasa de crecimiento de 4 .1 por ciento
en el decenio 1986-1995compa~~ un 2.6 por ciento del segundo. Ello se
expresará en Uni! mayor parTicipacióndel empleo femenino en el empleo total,
pasando de un 28.69 por ciento en 1986 ~ un 3 1.36 por ciento en 1995.

Iv) Lo e$free"" asoci"ción entre el c"""imiento de la tasa de escolaridod
de las mujeres y el crecimiento de su tosa de participación en el mer<:ado
laboral. Si en 1986 un 13 .5 por ciento de las mujeres que trabajan tienen
educación superior. en 1995 alcanzaban un 23.5 por ciento. Incluso esta
propcrcl6n es mayor respecto a la de los hombres. De acuerdo a esto. el
aumento de la tasa de participación femenina se habrill concentrado de
preferencia en el segmento de ocupadas con ""ludios cursados en la edlJQlCión
superior. Por el contrario. son las mujeres pobres. con bajos niveles de



educadón. quienes tienen comparativamente menores tasas d.. participación en
la fuerza de trabajo.

Q) Los ml'jeres IJenen occeso Osólo olgunos tipos de empleos. Debido a la
existencia de un mercado segmentado que ha mostrado una prolongada rigide2,
ellas acceden oobre todo al sector seTVicios. El -empleo femenino industrial" se
concentra en algu"llS scbrerecs y en empresas de menor temaño.

ul) El ingreso percibido por las mujeres es mt.s bajo que el de los hombres .
Ello ocurre en casi todas las ramaS de la actividad económka, incluso en aquellas
en que mfIs creció el empleo femenino (servicios financieros e industria).~

Da la impresión de que todas esta. constataciones aparecen en laactualidad
I<1In "obvias-. que estañan incluso coIocand" en cuestión la propia temática del
mercado labora l femenino romo objeto de invesligación. Parecie ra que a lo
máximo que se puede aspira r es a la"actualización- estadistica de eSle mercado.
Ahora bien, si llevamos a cabo tal actualización nos encontraremos con grandes
sorpresas: e n los últimos eses se es/orro eQldenclondo uno d ismlnllclón del
potenclol del crecimiento económico poro genera. empleo fem enino.

Es asi como entre 1986 y 1995, con un crecimiento del PlB de un 85.9 por
ciento. se crearon 689.520 nuevos puestos de tr3ba.io femenino. Sín embargo ,
si dividimos eldecenio endos periodos. tenemos que en el primero (1986·1990),
con un aumento del PlB de un 29.8 por ciento , fueron 424.650 los nuevos
empleos: mientras que en el segundo periodo (199 1-1995). con un Incremento
mayor del PlR, 33,5 por ciento. resulta ron ser sólo 264 ,870. Incluso . dent ro
de este último quinquenio hay diferencias notablesen los promedios anuales de
creación de nueYOS empleos que muestran una cla.a tendencia a la baja. En
terminas anuales se Crearon 127.730 nuevos empleos femeninos en 1992,
99.860 en 1993, 11.610 en 1994 y 11.270 en 1995.

Lamenor capa.cidad del crecimiento econ6mico para g<me.ar empleo feme­
nino I<1Imbién se puede demostrar utilizando un indicador particul3r: lo ,,105I1cl'
dad empl...,.producto.- Este indicador, que mide el grado en que el empleo
responde ante venecícnes del producto, de acueJdo a nuestros cálculos. entrega
los siguientes resultados:

En el periodo 1986-1990 , la elasticidad empleo-producto fue de 0.76.
Mientras que para el periodo comprendido entre 1991 y 1995 fue sólo de 0.54 .

Como es de suponer, elfenómeno señalado se inscribe en una tendencia más
general que muestra que el crecimiento económico está disminuyendo su
capacidad para seguir generando altos niveles de empleo total. De KUeJdo a
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cifras recogidas de lNE, si SE! oompil.ra el quinquenio 198 6-1990 y el de
1991·1995. el descenso de la creación de noovos puestos de trabap ql~ de
mamñesto. En el pnrner periodo se crearon. en promedio anual, 184.460
nuevos puestos de trabap. En el segundo periodo en cambio. el promedio anual
de noovos empleos fuede 113.220.10 que representa una disminución del 38,6
por ciento , en circunstancias que el crecimienlO de la economia fue superior al
periodo anterior Como ya fW!Ta indicado.

la tendencia a la baja en la generación de empleo (femenino} SE! ha
profundizado aún m6s en el (dtimo periodo. Asl. el numero de ocupados en el
trimestre enero-marzo de 1997 experimentó un aumento de sólo 1,0 por ciento
COl'l respecto a igual trimeslre del aoo anterior, es decir, un aumento de 53.450
plaza.. de trabajo, de las cuales sólo 13.240 correspondieron a mujeres. Claro
que el incremenlo del PlB para Igual periodo fue de sólo 3 .8 por ciento.

la disminución del empleo (femenino) que muestran las es!adislicas oficiales
nos remite a algunas preguntas decisivas, cuyas respuestas en modo alguno son
indisculibles y simples: ¿Por quO! las tosas de crec(mienro de lo ocllQldod
económico no son acompoñados por Ig ua les tosos deoumento de lodemando
adicional de trabajo (femenino)? ¿Es ésto uno tendencia coyunrural o una
simple ' deS(lceleroclón" de gener(lc!ó n de empleo (femenino)?

No deja de ser sorprendenle que eS/as Interrogantes cruciales a .:in no
han sido ni s¡q"iera levo"tadas por quienes se dedican al estudio del me ro
cado del trabajo de lo muje r o por q,,¡enes Impulsan polllJeas 10bo"" les.

El inlentar una respeesta a tales interrogantes y el requerimiento de disponer
de herramienlas concepluales más sensibles a la n.e.turaleza de la problemática
bajo estudio plantea, en efeclO.1a necesidad de explorar los modos neoclásicos
(predominantes en Chile) de aproxirr1llrsf! al mercado laboral y que han s;do
objeto de criticas de diverso orden a nivel inle rnacional . Al repaso sucinlo de las
mismas, y tambi~n al de SU potencial ana liHoo y explicativo, eslá dedicada la
sección siguienle.

Insuficiencias teóricas del e nfoque neoclásloo
sobre el mercado Iabo.-a1

El término "mercado de trabajo · , tal ooTnO ha s;do usado por la gran mayorIa
de autoras que ha" tratado el te rr1ll desde una perspeetiua de género, se refiere
a la demanda y la oferta de trablljo (o las demandas y las o le rtas oom!sponclien·
les a los diferentes tipos de trabajo) y a la interacción entre ellas para oblener
el nivel de empleo y el salario de equilibrio. Teóricamente , éstas serian las
herramientas básicas <¡Ul! proporciona e l e"joq"e neo.;lÓsJco para elllnálisis del
mercado laboral.



Casi todos los estudios sobre el tema -por no decir todos- han ignorado
completamente el la rgo debate internacional. y a menudo agitado. eceree de la
validez de la teona r>I!OCllIsica del mercado de traOOjo. Asimismo. se han pasado
por alto las dos lecturas opuestas que existen al interior de esta teor'ia sobre la
interacción entre oferta y demanda laboral. Para unos . la ofe rta labora l seril
la determinante (teoria del capital humano); mientras que para otros serilla de·
manda laboral (temía ~esiana). De todas fOTTnlls. CIWIlquieraque sea el orden
de la determinaci6n, siempre se termina con una descripción del mercado de
trabajo femenino.

Mientras tanto. es evidente que las grandes interroga ntes del por<¡Ué el
crecimiento econ6mico no continua. demandando un alto volumen de empleo
(femenino) aún no encuentran respuestas . En tal sentido. en w z de avanzar y
profundi~r en Ja interacción de laoferta y demanda de trabajo. como parte del
proceso econ6mico mM amplio. para encontrar allí las respuestas y -exptoca·
ccres" requeridas. la gnm mayoria de los estudios se ha refugiado sólo o
principalmente. ya sea en el lISpectO de la demand<io laboral (crecimiento
económico) Oya sea en el aspecto de Ja oferta laboral . Esta Ultima posici6n ha
tenido la fortuna de encontrar apoyo en una corriente especifica del enfoque
neoc!ilsico, la tenria del "capital humano".

Oferla de trabajo femenino y cap ita l humano

Con Ja aparición de la teorlo del c<>pitol hu ma no en Jos años cincuenta se
reconocen las limitantes que presentaba el enfoque neocrésrcc tradicional
sobre el mercado de trabajo. De alli que muchos economistas consideren que
dicha teoria' significa un avance en relación al enfoque neoclilsico tradicional.
puesto que supera. por una parte. e l supuesto simplista del trabajo homogi!neo
00 cual impedia la dife renciación del trabajo por sexo. por ejemplo) y centra su
atención en la diferenciación de la poblaci6n activa y. por otra. in troduce en el
terreno del anillisis económico instituciones soc iales básicas (como la escuela y
la familia). S iendo esr. esta teorla. a diferencia del enfoque neod~sico tradicional.
ofrece la pos ibilidadde ser utilizada para estudios del mercado Jaboral desde una
perspectiva de género.
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No cbstente. ella. presenta. seria.s deficiencias y un ilatelalidades a la hora del
a.nillisis.5 Recordemos que según este teoria. en un mundo de perfectll certidum­
bre y perfectos conoci mientos. 'as diferencias s%rla/es .....ntre hombre y mujer
en particular- só!o ref!ejaron las dIferencias de inuerslón e n cap ita l hUm<;Ina .
es de<:ir. 18s diferentes cantidades de tiempo dedtcedes a. lIdquirir alguna
CU/liificacl6n. Se entiende que les personll' que estiln invirtiendu en capita l
humano estén sacrificando III renta act~l que ¡xxIrian obtener si se dedica,an
a trabaíar en pos de una re nta futura que ne<:esanamente debe ser mayor para
compenSllr asi los sacrificios realizados.

Concreta me nte . en el caso de la mujer traoojodaro . y de las mujeres
pobres y desem"leados. !o teorl" sug ie re que e! problema cve uiue n
est"s mujeres resIde en Sil Inadecuado n iue! de c"pU,,' h u ma no. plles
no han ¡nverIJdo en 0'1 '. Ello . a su vez, se debe a sus gustos . reflejad os en
una elevada '"S" de ¡m p"cle nc io o preferencia temp" r"l. De ahi que las
soluciones de política e<::on6mica y social q ue esta leOlia ofre« para estos
p roble mas estén siempre re lacio nados con la mejora de los n,wles educa­
tivo. (a ume nto del capital humano) que a.seguren un a. mayor productividad
de l trabajo .

En este sentido. la teoria. del capital humano encaía perfe<::tamente con los
estudios O IIlsiones que reducen el m"",ado de trabajo (femenino) a la c lJa¡¡/ioo­
ció n de Su oferta. Por ejemplo. según Rosa Camhi. del Inslituto libertad y
DeSllrrollo. "la evidencia ernp;rica estaria demostrando que el mejoramiento
di. tributivo estaria relacionado con nuestros niueles de capital humano y su
evolución en el líempo. ya que d ichos factores condicionan el acceso almercado
labolal. la capacidad. de generar ingresos de 18. personas y la determinación de
los ingresos del trabajo-.' En base a la misma teoria. a.unque sea de modo
implícito. otra autora afirma que "una de las principales barreras de las mujeres

• 1",.,..., lo ..." d< Iuo .110> ..,"'",.. l <101 <'r~, 1 ~"M'"'' t>.> """""' ..¡.. h< do
.."" "),,.. -<""'" l. ""Ii,.ada f'>t .\1.01: Hl."~h- Y• • n nú","" "'")"" <l< crit"... 1'10 ""'''' "" 0110 ;......
........"" lo ....1;,.... "'" Pi< lo ,.;u no limi" , "no ,'Ji''''~;.,.. , l""<¡u<..m~"n"",,,,
'" ,."",'" rl ""f!<'<"<' <l< " '" do< lo "" ....·1, ...,. 1...." .., \y <k ,,0,1;0 lo ,..,.;. "",,,I;i," <o) ..pin
el "",,1<1 l ¡,-"¡,,., .. ".m,.." ,,, ·~"" " .I"","'"- . '" ""¡,.'"«'1"'" <lo ~l"ln ,," ¡' , n,,,, ""'"", )' r."",
) <k ""kWH k.. ""'1 '"'N ~·n m;' 0(""'...."'" "'" r."", ",., <110 ln<l<r><mI"""''''<flO< <l< lo
."""""''''' d<lo" <1<.... i iri<lil,... Si. <""""1'<' "'~" n Pi",,,.'" <1 ."" ....., do '''1>0""" l. """,,>ti. <l< ""
i"";'-. I",,, no ,ifU'" N . """""" o. ...... lo •.....,...... "",,,,,,..G""';. _1'10""" ....h ", ,,,,k,,,."" ."",,¡,,"
el , ..¡..." .., do lnd<r-J.·"''' ..., 1.. r.",i,,,,,,, illli"idu" ", do ",l"ob~ <. el",,,,,,..s.. <l< , jo< ,.."n"....
<l< ",1;",,, lo l"""....' n"l, <l< 1.. l.''''''·'''' ·'''i., do " '''obh F.n <l<n..., ;,-•. h " -10)" <1
,....... .... dol ''''''jo "" "" """....il>l' do '"r 10",,1.. """"' ,....I.,¡ol'" "'''' """' 1 1"""""" lo
........ ",",,'I;~<a_

" F./ ," <m,m" I~ do jol;,' do ''''7." !)I,



pobres I»ra l'Cceder a una actividad remunerdda es su bajo ni....1de calificación,
Jo que incide en un.. ba}ll prodoclividad e Ingreso ".'·

Más a ll" de la.s CÓlicas teóricas a Ies jdeas del capital humeno es ....Jeu.,.nte
contrast..r emplrkamenle 1M hipótes is de este nuevo enfoque. En el caso de
nueslro país. por ejemplo . creemos que sería imposible explicllr los eutstmes
niveles de pobreza Vdesempleo. así como las disminuciones Vdesigualdades
salariales que tuvieron lugar durante la crisis de comienzos de los al'los ochenta
(y del periodo Inmedia tamente posterior) a partir de una supuesta baja exlrao,"
di""ria de los niveles de ooucación o de inversión en capital humano. De a llí que
para Intentar aplicar esta teoria tenga que hacerse abstracción de la historia.
I»re concentrarse sólo en la.l'Ctual fase eXp"nsiva del capitalismo chileno. la
que ep" remeroente esteóe dernllndendo ced.. vez más tr..bajo. sobre todo
trabajo calificado. Pero. como hemos demostrado. no todo crecimiento de la.
fuerza de lraba jo dl'Tl\andada es conslante y es calificada. Al no ser totalmente
calíflcada, el aumento del empleo femenino no responde necesariamente a una
ma;ror edllCación y capacitación de e lla. como vetemos más adelante.

En definitiva. de la. teoria del capital hUrnllno se pueden dooucir una serie de
cuestiones básicas. Primero. que la incorporación al mercado laboral es de ex"
clusiva ....sponsabilldad. -índividlJlll" del ofe....nte (femenino). SegWldo. el hecho
de que hombres y mujeres se ve"n enf....ntadas .. un.. disyuntiva entro ocio e
Ingreso (entre no trabajar V trabajo esalariado). supone que el (mico Irabajo
reconocido en la. sociedad capilillisl" es ellraoojo asaltlriado y . por U.nlo. e l tra­
oojodomestico realizado por 1e mujer se idenhfica con -ocio". Tercero . el trabajo
asalariado es considerado como un - mal inlrinseco", pero que es una -cosa ­
que nos permite obtener un ingreso. Las condiciones de trabajo no import"n .
sólo los n iveles de ingreso.

Por último. quisié ramos resa llilr las implicancia. ideológicas de la idea del
capital hUrnllno. Con ella el trabajo se convierte en (apilal y los lr..bajadores en
capHali stas. haciendo irrelevante el hecho de que sean los capitalistas los que
contraten 11 los trabajlldores. Oque se..n estos úkimos los que elquilen el capital."
De este modo , e l capitel hUrnllno es un eepila l en elsentido neoclásico. es decir.
es UI'l activo que da derecho e la obtención de une rente futura. pero cuya
propiedad no es relevante par.. el anhlisls ecor>6mico. Ahora todos. hombres y
mujeres, somos capitalistas.

' " M '..·k. 1''%. P. ."""'.
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Demanda de "abajo femenina

P~r~ la teori~ neoclásica la demanda de trabajo (femenIna) es J¡, demanda de un
factor de producción, OselI , es la demanda necesaria para obtener un bien fil1lll
u ot ros intermedios. Esto bece que J¡, dem'....de de trabajo sea una demanda
derluada. Por ello la cantidad demandada de tr~bajo para ser empleada. en un
proceso product ivo concreto dependerá de la cantidad que se desee obtenerdel
bien o producto final, todo ello condicionado por el nivel de Slllarlo y por el
precio de dicho producto.u

EnJ¡, dem~nda de traba jo la te<:nologi~ jugará un papel detenninante. porque
ésta precisa el perfil de las funciones de producción de las empresas y las
elasticidades de sustitución entre diferentes factores de producción. Al suby~cer
la función de producción se supone que para cada combinación de precios
relalillOS existe ..., conocimiento YlI dado de las posíbilidadesllirnitadones tecnoIó­
gicas~ permite Wlil combinación diferente de los factores de produoci6n. Ja, cual
determ;n" las capacidades y CllilliflCaCiones que se e>tigirMl a los trabajadores. El
contenido de tales capacidades, es oomode los puestos. se considera como undalo
Iéalico, relegado a la sola p~ de los ti!cnicos. No hay nada de proble.
rn1Itioo. entonces, en lo que se refoere ~ la demancIlI de trabajo por parte de las
empresas. Asi.. pues, la demanda de trabaja depende de las nece¡idades de la
producción definidas tknlcomenre y i.1a no posl!e ninguna coracre,l.llco
espec ifico que la distinga de la demonda de cuolquter otro f<H:.wrde producción.

La única excepción a la afirmación anterior es el reconocimiento de la
exi5lenclo de ccsres fijo. de l empleo. procedentes del reclutamiento, selección
y lorma<:i6n de los trabajadores contratados. Según el enfoque neoclásico. la
existencia de estos costes lijos hace que la rotación de los trabajadores resuíTe
costosa par~ las empresas. fenblneno que no se reAeja en el modelo sencillo de
la prodUCTividad m~rginal del lr~bajo. Pero, corno sostiene Becker. estos costes
sólo son importanTes para las empreses cuando los conocimientos que tienen
que tener los trablljadores para desempel'la r correctamente (efidenternente) sus
tareas son especificos de esa empresa, o sea. cuando la tecnoJogia requiere
"formación especifica' o. más generalmente . "capital hwnano especifico"."

12 El pn",, ;pó~ "'lo "",, ;m;'",,"""' lo..,.....; ron I .",.,......, 11. .. . 1><1'11<1....... <Io ~...
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Es precisamente en este terreno. el del "conocimiento productiuo' o
"conocimiento tecnológico ", donde se han centrado una serie de criticas
surgidas incluso al interior de la propia teorla neoclásica. En esta teoría. el
conocimiento productivo es descrito en términos de una representación com­
pacta de las posibilidades y hmitaciones tecnicas existentes en un momento dado
para prodllCir un determinado producto. Ello "supone" que

elconocimiento relevante es un conocimiento formalmente articulado al cual
todos pueden acceder con tal de comprender el lenguaje en el que se
encuentra formulado; es una magnitud externa a la empresa que está "ya
dada " para ella y. en ultima instancia. es un conocimiento poseido por
individuos que toman decisiones tecnicas racionales basadas en las premisas
que de él se desprenden."

Por el cont rario. para los teóricos de la escuela "evolucionista" que se
desarrolla en losai'los ochenta.

el conocimiento tecnológico relevante es. en un grado variable pero siempre
importante. un conocimiento tllcito. que sólo muy parcialmente puede ...r
formalizado. verbalizado y transmitido bajo la forma de instrucciones: un
conocimiento que ha sXIo acumulado a lo largo del tiempo a través de
procesos de aprendizaje fundamentalmente prácticos: y un conocimiento
que . més allll de Jos individuos es un patrimonio de la empresa que la
constituye como taL"

En oon.o.ecuencia. al coot rario de lo que afirma la teoría del capital humano.
el conocimiento productivo que las empresas utilizan no se reduce al saber
formal izadoexternamente que se encuentra ya disponibleen centros de estudios
o capacitadtación para ellas.

Se podría no estar completamente de acuerdo con estas propuestas de la
teoría IMIlucionista. pero no se puede desc<lnoel!r que ellascolocan en cuestión
la triple identidad que comunmente se hace entre innovación t<knica. mIIs
conocimiento productiOXl y mayores requerimientos de cualificación. En rigor.
la innovad ó n tecnica puede provocar la slmpl¡jicoción de ciertas tareas o la
descualificación de ellas. sin requerimientos prnvios de conocimiento produc­
tivo. De hecho. en nuestro pais "Iu simpl¡{!cución de lureas es un"proceso

" 1)"I;"l lkm' ......' . I~. r. .\ S.
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bastante generalizado. Idnto en las empresas industrial"" como en las de
servicios. En estas últimas. lIparece en generalllsociada B. la automalización
(informatizac i6n) de procesos complejos que antes se hacian 11 mano' . lb

Mils aliá de las criticas hechas ya sea a la oferta o a la demanda laboral. se
han sucedido una serie de criticas lIdicionales ala misma oonce¡x:iÓTI neoclásica
del mercado de trabajo. las que de"acan suO!Specificidlld . Al respecto han sido
re<:UITentes dos clle'S'!ionamientos que no han encontrado respue$1a por p'rte
de losneoclasicos. Enprimer IlIgar. mientrasq"" los mercados de bienes pueden
· vaciarse-. alcanzando y manteniendo una situadón en la cl.I/Il no existe ni
ex<:e$O de oferta ni exceso de demanda al precio vigente. en el mercado de
trabajo casi nunca -por no dec ir nunca- se da una sítuaclón de inexistencia
de excesos de oferta (es dec ir. de inexistencia de desempleo). En segW1do IlIgar.
alJn<lU'! en los mercados de bienes se bajan los precios. aumenta por lo gen..,.al
lademanda y disminlJYllla ofena {y. por lo tenrc. se reduce el exceso de ofena),
en el mercado de trabajo esto no tiene por qué suceder, W1a disminociÓTI de los
salarios quizlis eleve el desempleo en l"llar de reducirlo.

A pesar de todas las criticas lInteriores. la mayoria de los estudios
realizados en Chile sobre el mercado de trabajo de la muier asumen la
demanda de trabajo de forma muy abstracta y limitada a las necesidades
técnicas de la prodllCCión. siendo lIsi detenni nada en última instancia por el
volumen de crecimiento de la prod ucciÓTI (crecimiento económico). Con ello
se elude no sólo el tratamiento de las complejidades que hacen a la demanda
de trabajo femenino. sino ta mbién las caracterislicas que ha lIsumido el
propio crec imiento económico.

Hacla una eJ<pllcaclón int eg ral de la d isminución
de empleo femenino

El examen critico de la teorie neoc lásica no sólo posibilita explicitar las
insufICiencias metodol6gicas que limitan. a nuestro entender, los estudios sobre
el mercado laboral femenino que se basan en este enfoque. sino que también
hace posible vislumbrar y sugerir nueVOS senderos por donde encaminar la
inveslig<leíón. Esto es lo que nos proponemos en esta wtima parte del trabajo.
Para ello. ccmenecremcs se""lando que el volumen de empleo (femenino)
generado en una eoonomla depende de dos grupos de factores.

al Demanda de trabajo V nl",,/ de octiuidod económico, en primer lugar,
depende del niwl de actividad económica que consmuy<! la determinante más



general de la demanda de trabajo. tanto global como sectorlalmente. Pero para
bus.car U"" explicación a las varlaclones de la demanda de trabajo o empleo
(femenino). consideramos imprescindible identificar antes que nada losdiver'
sos condicionantes del nivel de la propia actividad económica.

Ese nivel estoi asoclildo con la dlrn.mica de los distintos componentes de la
demanda -fi""l e intermedia. interna y externa-. que penniten la realiuclÓl1 de
la producción, asimismo con la dimensión y las caracteristicas de la planta
productlva -inversiÓl1 en capital fijo y recursos humanos- que delimitan la
capacidad global y sectorial de oferta."

Es de todos conocido que el crecimiento económico chileno J;e ha centrado
en los últimos diez al'losen el di""mismo eKportador. Un poco rm.s de la mitad
de las exportaciones (el 55 por ciento de las realizadas en 1996) observan Wl
marcado sesgo primario (mineria, forestal. pesquero, etcétera) con Wl débil
imp;;>cto en términos de generación de empleo tota l y de empleo femenlno. POI'
ejemplo laminería . que eKplica el48 por ciento de las eKpor1aciones tOlales de
1995. no aporta m.is de 2.0 por dento del empleo total del pilis. A.demiIs. de los
93 .510 empk<ados en el sector en ese al'lo. sólo 5.360 COlTO!sponde a empleo
femenino (un 5.7 por ciento del tOlal). A SU vez esta última cifra representa sólo
el 0.34 por ciento de todo el empleo femenino de 1995. el que comparado a
1990 no presenta casi ninguna variación.

Las expcrteccres indl.lStriales eKp!ican también gran parte (sobre el 40 por
ciento) de las eKportaciones chilenas. Éstas, entre 1990 y 1994 aumentaron en
86.7 por ciento. mientras las mineras en general lo hilcian en 11.9 por ciento.
Se pensó que el aumento del número de remes que se incorporaron a este
Impulso eKportadOl'. se transformaria en una gran IlJI!nte de creación de empleos
directos e indirectos. Pero una vez que se descubre que gran parte de ellas es­
Ián directamente ligadasa la explOlac ión de recursos nal\Jrales. ese pensamiento
se desvanece. El hecho de que el número de nuevos ocupados en el sector entre
1992 y 1995 sea sólo de 71.000 . confi nna \o anterior. SI bien el empleo
femenin o Incrementó su participación en el sector entre los mismos al'las (de
24 .17 por ciento a 27. 32 por cientol. ello no alteró significativamente su
p;;¡rticipaclón en el empleo femenino total. Es decir, alrededor del 13.5 por
ciento de todas lasmujeres ocupadas trabaja en la industrla.
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La poca capacidad de generación de emp!eQ por parte del sector Industrial,
se explÍCllria en medida Importante por el decrecimiento progresivo que han
tenido sus volúmenes de exporta<;lones. SI se excluyen harina de pescado y
celulosa. la tasa de variación de ene volumen ha caido desde un 26.4 por ciento
en 1990 a un 9.0 por ciento en 1996. Ello se ha expresado en que la
participación de las ""portaciclnes Industriales en las ""portaciones totales
disminuya Jevemente en los (¡Jtimos tres años (de 44.7 por ciento en 1994 a
42.3 por ciento en 1996).

Por otra parte. el proceso de apertura. profundizado ahora por losacoordos
de libre comercio que ha suscrito el pais. ha incrementado la sustitución de
proveedores locales por oferentes extranjeros. Por ende. las fl1'11'lM ""portadoras
articulan su dinámica hacia e l exterior y no hacia el conjunto económico local.
Esto debilita el impacto en términos de generación de empleo indirecto del
dinamismo ""portador. Dicha situación de sustitución de proveedores se ""presa
en el fuerte aumento que han tenido las Importaciones de bienes de capital y de
bienes intermedios en lo que va de la presente década y que explican un poco
más 00175 por ciento de todas las Importaciones.

También es importante ccnsderer que la rentabilidad sobre activos de los
proyectos de Inuersi6n en Chile no sobrepasa hoy el 10 por ciento. esto es. la
mitad de la rentabilidad que mostraban hace diez eros. Ello. sin duda. ha
contribuido a frenar el gasto en Inversi6n 'In capital fijo y recursos humanos en
cl'lr1OS periodos. De alll. por ejemplo. que la variaci6n en formación bruta de
capital fijo see bastante errance en los últimos eses, lo cual ha repeR:utido
negativamente oobre '11empleo.

bl Volumen de empleo ycondlclones materiales de producción; Elvolumen
de empleo (femenino) depende. en segundo término. de las estructuras teerlO'
lógicas. de las escalas de producción y de los modos de organización de los
procesos laborales en losdlshntos sectores; es decir. delconjunto de condiciones
materialllS de producci6n que delerminl\n en cada sector la duración media de
las jornadas laborales. los niveles de productividad e Intensidad del trabajo y. en
consecuencia. los r'lQuerimlentos de empleo por unidad de producto y la
d"manda de fuerza de trabajo.

Creemos que ladistinción entre demanda de trabajo y demanda de fuena
de trobajo es decisiva para comprende r la dinámica del empleo. SI. por un lado.
el "umento en la produclillldad permite expandir la producción sin incrementar
la demanda de traoojo. por otro . el alargamiento de los jornados loborales y
lo intensificación del trabajo hacen posible satisfacer aumentos en lademanda
¿~ trabajo sin Incrementar la demanda de fueru de trabajo y. por tanto. sin
acrecentar el empleo.
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En CUIlnlo a los niuelesde produchvl<lad. exist"n algunos aulores, como Akxis
Gwrdia, q-.e buscan en las gononcios de productiuidod la explicación iJnica del
porqué el crecimiento econ6mico esta generando Wl bajo nivel de empieo. "De
esle modo se habla de 'crecimiento inlensivo·. cuando las ganancias de produc­
lividad son imponam<!$ y losefectos sobre el empleo son débiies". ,.

Creemos que las ganancias de productividOO se pueden aceptar sólo como
una determinante más de una explicación gleba" poesto que ella reduce
necesariamente el gaslo de trabajo en una producción dada, pero ello no
""""","riamenle implica un ahorro de trabajadoras(es) cMndo los niveles de
crecimienlo económico son mayores a los niveles de la misma prodUClividad.

Pareciera, a nueslro entender. que exislen elemenlOS suficientes en el
ómbilo ronro de lo intensif icació n del trabajo coma de lo duroción de lo
jornodo 1000'01 po,o encontra, 0/11 los delerminantes dec!siU<ls de lo
disminución de lo copccldod de genera' empleo , En relación a lo ultimo,
datos del IN~ indican que la jornada laboral en nuestro país se ha venido
prolongando en los úllimo. diez ailos. la durac ión promedio de la jornada
laboral del to la l de ocupados en actividades no agrarias aumentó .mt re 1983
y 1994. de 42 ,4 a 45 .3 horas semanales. Ello esta ria ex presando la
generalización de la jOTnilda ordinaria . En efecto , "en el año 1986, un tercio
de los hombres y la Quinta parte de las mujeres trabajaba 48 horas a la
semana; en 1994 10 hacia el38 por cienro de las muieres y cerca de la mirad
de los trabajadores hombres- ."

U. jornada laboral de 44 a 54 horas semanales también se ha generalizado
en !as trabajadoras. En 1986. el 33.9 por ciento de las muieres se ubicaba en
este categoria hora ria y en 1994 esla proporción se elevó al 5 1.5 por ciento.

Expresado en ot ros términos. entre 1986 y 1994 aumentó en mas del doble
el nilmero de mujeres q"" trabajal>a enlre 54 y 44 horas semanales. Este
incremento en cifras porcentuales fue de 112 por ciento y significó que
439.760 nuevas trabajadoras se rigieron por esta jomada.>lO

la lendencia a la generalización de la jornada de trabajo ordinaria ha sido
más acentuada entre las lrabajado,os (TSOIO,lodas. Del tOla! de trabajadoras
asalariadas. un 19.9 por cienlo lrabajaron jornada complela en 1986, mientras
qoe en 1994 10 hicieron un 72.7 por cienro.t '
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Todas 1& tendencias anteriores estarnm indicando que una propordón
importante de la mayor demanda de traoojo generada por la OlXpansión
econ6mica ha sido satisfecha por fuerza de lrobajo ya empleada, a traub de
la prolongación de Su jornadg 'gbarcll.

la razones de este fen6meno pueden encontrarse, por un lado, en la llamada
"sobreoc;upación " q"" aswnel1 fracciones signitK:lltivas de tnloojadoras (es)para
superar el umb,gl mfnlmo de Ingresos." Por otro lado , sectores SignitlCatiVOS
del empresariado se mUoeStran Interesados en la~ de la jorna<Ia
laboral (especialmente a través de la imposición de horas extraordinarias), pues
ello petmitiria Importantes redllCciones de costos salariales e indirectos y un USO

"eficiente" de la planta productiva Insta\ada.
Ahora, con respecto a la Inlensidad de los ritmos de trobojo, debe seflalarse

que si bien algunas veces el cambio tknico puede elevar las cuallficodones
eKigídas en la produc:ci6n, a menudo elimina la necesidad de cualificaclones.
Un importante método para eliminar las cualit>ea<:iones consiste en descompo­
ner (fragmentar) el pnxeso global de traoojo en muchas terees pequei'w
{simplifK:ación de tareas} y asignar a continuación a cada traoojadora una o W'\aS

pocas que deben repetir una y otra YI!Z. Dado que, en ese caso. cada trabajadora
sólo tiene q"" saber c:6mo se realizan unas pocas tareas, se hace InneceS(lrl(f
-o si lo es, es de poca signitlCad6n-1a inuerslón en capilal humano. Incluso
dicha situación se puede Yer refonada por e1lncentiYO a la descu(fll/icaclón que
propugnan algunas empresas. pues para éstas son los trabajadores cualltlCados
los que se encuentran en una pos ición mb fuerte para oponerse a las acelera·
cícees del ritmo de traoojo y los que tienen mal'Qr poder para negociar salarios
elevados, dmcultando con ello la reducción de los costes labo.aJes W'litarios tan
necesaria para alcanzar niveles de competitilJidad.

El fenómeno de la frogmel'llaclón V descugllficaclón de los puestos de
t""""jo, cada YI!Z m6s extendido en nuestro pals, esttl asociado directamente
con lascara.cteristicasde lospuestosde trlI.bajo enque se concentran las mujeres:
tareas repetitivas, de alta exigerlcia respecto al rendimiento por tiempo. ritmos
acelerados de trabajo Yalta intensidad de manipulaci6n. El caso más claro sobre
la aceleración en los ritmos y la intensidad de trabajo que se encontró en WIa

investigadó n realilada por Abramoy Armijo, es el de una industria de oonfe<:ci6n
donde 50! introdujo el "slstemg de mlnul<lje~.
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En oplnión de losautores sei'>alados, -e l antiguo sistema de Pi'9O por tarifa ,
muy difundido tanto en elsector textil/confeccl6n como en elde calaedc (cada
prenda tiene W'l precio) fue SUS1'ilUido por el pogo por minuto, mismo que fue
antecedido por W'l proceso dI! fragml!ntaclón de toreos. Las antiguas tareas
fueron simplifICadas y subdlvódi<fas y el tiempo de rea/izaci6n di! cada una de
ellas pasó a ser crcecmetredc.i.Lcs principales electos de ese cambiod!! sistema
fueron la caída de los salarios y la intensificación en Jos ritmos de trabajo",'1:3 En
I!fecto , paTa lograr los antiguos nivel....de salarios, hay que trabajar mfls r.!Ipido
y/o más horas extras (sobreocupaci6n). De esta forma, kr c>ce11!n;r<;lón de los
r l!ffiO$ de trooojo suele complemen tarse COn la p rolongacIón de lo jornada
de l raoojo.

Ademés, di! lOCUI!rdo a los mismos autores, en la mayor parte de los casos
investigados, la nuew maquinarla poslbllita el aume nto de la velocidad del
proceso productivo y por tanto del propio ritmo de trabajo. De aJij también el
doble aspecto qUI! adquIere lo Innoua<:lón tecnológko o de maq uInarias: es
fuen te no sólo de Incremento de lo productiVIdad del trabajo, sino que
lamblén de aumentos en la Inlenslflcaclón de los rilmos de trabajo.

En síntesis, es de suponer que tanto la intensificacl6n del trabajo como la
prolongación de la jomada laboral han absorbido partl! importante de la de>
manda de trabajo pl'OVOCll<ia pare!mayor crecimil!nto económico y par los altos
uolúmenes de Inversión sin incrementar significativamente elempleo (dI!manda
de fuerza de trabajo) ,

Por ílItimo, debe mencionarse que el cambio en la capacidad sectorial de
creación "dlrecto ~ e Inducción "IndIrecta" de empleo se debe también al
conjunto dedeterminantes ya anal izadas previamente con respecto a lasituad6n
"JnaCI'O" • Las distintas a rticulacionesque se den entreestasdeterminantes , darhn
lugar a diferentes tequerimientos de empleo directo por W'lidad de producto o
cuando se considererl las I'<!ladones intenoectoriall!s establecidas (por medio de
las demandas de insumas Intermedios) se ver~ su cap.:lCidad de 1nducd6n
Indirecta d!! empleo, Por razones de espacio no nos podemos detener en este
punto ,

A manera dI! conclusión

En función de lo expuesto, la conclus;ón pareciera ser obvia. Por una parte, se
ha colocado en ClIIidencia que la capacidad de generadón de empleo (femenino)
del crecimiento económico que ha vividoel pals I!nla ílItima dl!<:a<la SI! ha wnido

'.' lo A_ ~ M. Atrnijo, 1995, p. 124



reduciendo dr~mente. De alli Que las OJisiones Que se concentran exclus iva·
mente en la oferta de traba)o femenina -basedes impllcita o expl icitamente en
la teoria del capital humano- y que asumen "como dada" una cada~ mayor
capacidad de creación de empleo del crecimiento económico oque \oconsideran
como una "PlInacea' para la incorporación de la mujer al mercado laboral, han
quedado en los hechossin fundamentos, almenos por ahora. A suvez, la propia
creación de nuevo empleo femenino se corresponde no sólo con una demanda
de traba)o CU/llificada, sino que tambim con una creciente demanda de tl<lbajo
descualificllda. Este último tipo de dema""a responde a Jos intereses objetivos
de Importantes sectores empresariales y PlIre<:iera ser inherente al modelo eco­
nómico (pues impone a los empresarios lanecesidad de una reducción de costes
laborales \ITIitarios pal<l mejorar la competitividad}, como asimismo a lapropia
innovación tecno\6gica o de maquinarias, la que en parte posibilita la fragmen­
tación y simpiiflCaCl6n de tareas en el proceso de trabajo.

Con ello , e n def initiva, se coloca en cuestión la trlple identiflCaCión-mayor
crecimiento económICO _ mayor demanda de trabajo cualificado _ mayor oferta
de trabajo cuebñcedc- en que se basan los visiones p redominantes sobre el
mercado de trabajo femenino y, por ende, se coloca también en cuestión las
polit ieas laborales que se concentran exclusivamente en el mejoramiento de la
ofe rta de tra bajo mediante la elevación de los niveles de educación y capadta­
ci6n.

Por OIra parte, d ifícilmente en la eoonomia chilena podriamos modificar su
actual elasticidad empleo-prodl.lcto si no median rectificaciones expresas tanto
del rumbo productivo que ha impuesto el modelo en vigencia como de la actual
legislación labo...1.

La gran mayorla de los po/leV mokers o "h<teedores d e pollUca " y de Jos
analistas del mercado de trabajo aceptan hoy dia como inherente a la nueva
fOTTnll de acumu1acl6n del capitalismo chileno que, ni la búsqueda del pleno
empleo debe constituir un objetivo de la politi<:a laboral, ni que la solidorldad
sistémIco es viable, dejMdose prlncipalmente a la capacidad l""ivldual la in­
sen:ión laboral O a la capacidad de a poyo fam iliar en caso de no lograrse la
misma (o c;uando la inserción laborales precaria). ¿Esés te IInp roceso Inevitable
o bien, reconociendo los CQmbios ocllrridos es neceso rio lino lIeZ Irnls
re/ormlllar los p rincip ios orlentodores, tonto de los polltloos de generación
d e empleo como de proteccIón social y loborol? Esta inte rrogante levantada
por Tokman"" para los paises de Amérlca latina, parece tener una gran
actualidad para nueslrQ propio pais. De hecho según este autor la "re/ a rmilla ·
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dón de los prlndplos orlentadara" parece ser la opcl6n lTIi\s aprop;.,da . Ello
no obstante, no puede ni debe implicar una vuelta al pllsado, sino el rescate de
objelluos """n:ladel'llmente sccteies y equi~tivos que deben primar en todo
modelo econ6mioo-soclal.

Siguiendo nuevamente a ToIunan, "los objetivos deberlan ser. entonces.
avanzar hada el logro del pleno empleo y garantizar un cierto grado de
soIldaricIad sistémica",""lo que supone una intervención delEstedo yunIl po/ll ica
laboral mucho más activa. Los objetivos anteriollTlente sef1aIados podrían
operacIonalizarse a través de la conceptualizac:l6n efectuacla en su doble com·
ponente, ,read6n de empleo y !IJ)OYO social. pero bajo la condidiln de que se
considere tanto la oferla come lademanda laboral femenina. as! ' 01110 todas las
especifICidadesque ha """nido mos!rlIndo el~ de trabajo de la mujer.

De m6s estA decir que en un esc:erlIlrfo de mantenimiento del status quo del
modelo e,onilmico y de no reconocimiento de las ,omplejas espe'iflc:ldades
del actual mercado laboral, la instrumentaci6n de po/llic:as de empleo feme nino.
paTll atacar situaclones de pobreza y desigualdad soda! Y de género. podrían
llegar a resultar directamente irrelevantes.
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